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Aunque supongo se hayan compuesto 
muchas novenas en honor de la Santísima 
Virgen María, bajo su bello título del Car­
men, no creo deba dispensarme de publi­
car también la que hace algunos años tenia 
intención y deseo de escribir, estorbándo­
melo solo la falta de tiempo para hacerlo.

Me hallo muy especialmente obligado á 
consagrar á María Santísima cuantos obse­
quios estén á mi alcance, elogiándola y es- 
citando á que todos lo hagan precisamente 
bajo esa advocación del Cármen, título an­
tiquísimo, y en cuyo sagrado órden religio­
so floreció la admirable santa Teresa de 
Jesús, una de las mas brillantes glorias de 
España, y de particular predilección mia 
desde la infancia.



Quiera Dios por su inefable bondad y 
por los méritos de la Santísima Madre del 
Carmelo, y de la seráfica reformadora de 
su Orden, darme acierto para realizar mi 
deseo, y para propagar la devoción á la 
Virgen, y difundir sus beneficios en favor 
de los que la ofrezcan esta novena.

El tiempo mas propio para hacerla es 
empezarla el dia 8 de julio, concluyéndola 
el 16, que la Iglesia tiene destinado para 
esta festividad de la V irgen, ó bien dar 
principio el dia 15, que es la víspera, para 
concluirla el dia 25, que es la octava; pero 
esto no obsta para que se practique en 
cualquier época del año, siempre que las 
personas devotas quieran obtener por este 
medio algún beneficio particular, ó el re­
medio de enfermedad ó necesidad en que se 
hallaren.



Puesto de rodillas, ó como devotamente se vudiere, 
delante de algún altar ó imágen de la Virgen del Car 
m m  v hecha la señal de la cruz, como es costumbre, 
Trilivocará el auxilio del Espíritu Santo con la si- 
guiente

Oración para todos los dias-

¡Amor Divino! ¡Espíritu de Sabiduria 
infinita y de inefable bondad! Dios, con el 
Padre y el Hijo, enciende en mi corazon tu 
divino fuego: inspírame los sentimientos de 
ternura y de piedad con que debo ofrecer 
á tu Esposa María Santísima una novena de 
obsequios tan puros, tan sinceros, tan fer­
vorosos como una pobre criatura es capaz 
de rendirlos á tan escelsa Señora. Alentado 
con la confianza de tu amorosa asistencia, 
va me atreveré á dirigir mi oracion a su 
elevadísimo trono : á pedirla emplee en 
mi favor su inesplicable poder, á protestar 
que siento profundamente cuanto he ofen­
dido á su Divino Hijo; y á esperar que ob­
tendré, ademas de un amplio perdón , to­
dos los favores que para lograr mi salva­
ción necesito, y especialmente el que pido 
en esta novena, siempre que no se oponga
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á esa felicidad suprema, único bien verda­
dero. Amen.

Oración á Mana Santísima, que se repetirá 
también todos los dias.

(Oh Virgen María, Hija predilecta del 
Padre Eterno, amanlísima Madre de Dios- 
Hijo, y dulcísima Esposa del Espíritu Santo! 
vednos aquí humildemente postrados ante 
vuestra inefable grandeza. Dignaos admitir, 
Señora, el homenaje que venimos á rendi­
ros llenos de respeto, de amor y de admi­
ración por vuestra elevación en el cielo jun­
to al trono de la Beatísima Trinidad, y 
por vuestra bondad inefable en oír nuestras 
oraciones, y difundir vuestros beneficios 
aun antes de la promulgación del Evange­
lio, cuando ya en el monte Carmelo se con­
sagraron á vuestro culto ios que, imitando 
á Elias y Eliseo, eligieron aquel sitio para 
honraros figurada en la nube que fecundizó 
la tierra. ¡Oh bellísima Flor del Carmelo! 
vid floreciente, esplendor de la Gloria, re­
cibid así también ahora nuestro obsequio, 
y alcanzadnos un ardentísimo amor de Dios, 
acierto para servirle con la perfección que 
nos pida ; y si para ello conviene, el favor 
que en particular imploramos por medio 
de esta novena. Amen.



Aqui se saludará á Maria Santísima, rezando tres 
veces el Ave María, como á Hija del Eterno Padre, 
como á Madre del Divino Verbo y Esposa del Espíritu 
Santo; y  después se dirá la siguiente

Oración para el primer día.
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¡Señora! Vos que fuisteis figurada en la 
misteriosa nube que el profeta Elias vio su­
bir del mar, y que convertida en copiosa 
lluvia fecundó la tierra: Virgen Santísima á 
quien Dios concedió el singular privilegio 
de ser concebida sin la mancha del pecado 
original: Vos que sois la Aurora divina pre­
cursora del Sol de justicia, y la Estrella del 
mar con que las tormentas se disipan, al­
canzadnos la pureza de conciencia, el auxi­
lio de vuestra parliculár protección, para 
que nuestras almas produzcan abundantes 
frutos de virtudes, la paz y la serenidad que 
solo se disfrutan en la puntual observancia 
de los preceptos divinos para llegar feliz­
mente al puerto de nuestra salvación. Si á 
esto. Señora, no se opone el favor particu­
lar que deseamos conseguir por medio de 
esta novena, alcanzádnosle de su Divina 
Majestad. Amen.

Aquí puede manifestarse á la Virgen cuál es el favor 
que se desea obtener, y seguidamente se rm rá  la L é­
anla.



Kyrie eleyson.
Christe eleyson.
Kyrie eleyson.
Christe, audi nos.
Christe, exaudi nos.
Pater de Coelis Deus, miserere nobis.

Fili Redemptor mundi Deus, miserere nobis.

Spiritus Sánete Deus, Miserere nobis.
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Sancta Trinitas Unus Deus, miserere nobis.

Sancta Maria,
Sancta Dei Genitrix,
Sancta Virgo Virginum,
Mater Christi,
Mater Divinse Gratiæ,
Mater Purissima, O
Mater Castissima,
Mater Inviolata, •■a•-Í
Mater Intemerata, o

D
Mater Immaculata, Ocr"
Mater Amabilis, zn
Mater Admirabilis,
Mater Creatoris,
Mater Salvatoris,
Mater Carmelitarum,
Virgo Prudentissima,
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Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten misericordia de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.
Dios Padre, Criador de los cielos, ten mise­

ricordia de nosotros.
Dios Hijo, Redentor del mundo, ten mise­

ricordia de nosotros.
Dios Espíritu Santo, ten misericordia de 

nosotros.
Trinidad Santa, que eres un solo Dios, ten 

misericordia de nosotros.
Santa María,
Santa Madre de Dios,
Santa Virgen de las vírgenes,
Madre de Cristo,
Madre de la Divina gracia,
Madre purísima.
Madre castísima,
Madre intacta.
Madre incorrupta,
Madre sin mancha.
Madre amable,
Madre admirable.
Madre del Criador,
Madre del Salvador,
Madre de los carmelitas.
Virgen prudentísima,
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Virgo Veneranda,
Virgo Predicanda,
Virgo Polens,
Virgo Clemens,
Virgo Fidelis,
Speculum Justitia,
Sedes Sapientiae,
Causa nostrm Isetitiae, 
Vas Spirituale,
Vas lionorabile,
Vas insigne devotionis, 
Rosa M^^stica,
Turrìs Davidica,
Turris Eburnea,
Domus Aurea,
Fmderis Arca,
Janua Cceli,
Stella Malutina,
Salus Infìrmorum, 
Refugium Peccatorum, 
Consolatrix Afflictorum, 
Auxilium Christianorum, 
Regina Angelorum, 
Regina Patriarcharum, 
Regina Proplietarum, 
Regina Apostolorum, 
Regina Martyrum, 
Regina Confessorum, 
Regina Virginum,
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Virgen digna de reverencia, 
Virgen digna de alabanza. 
Virgen poderosa.
Virgen clemente,
Virgen fiel,
Espejo de justicia,
Trono de la Sabiduría,
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual de elección, 
Vaso digno de honor,
Vaso insigne de devoción, 
Rosa mística.
Torre de David,
Torre de marfil,
Gasa de oro,
Arca de alianza,
Puerta del cielo,
Estrella de la mañana,
Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores, 
Consoladora de los afligidos,- 
Auxilio de los cristianos, 
Reina de los ángeles.
Reina de los patriarcas, 
Reina de los profetas,
Reina de los apóstoles,
Reina de los mártires,
Reina de los confesores, 
Reina de las vírgenes,
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Regina Sanctorum omnium, ora, etc,
Spes omnium Carmelitarum, ora, etc.
Regina sine labe originali concepta, ora, etc.
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, parce 

nobis, Domine.
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, exau- 

di nos, Domine.
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, mise­

rere, nobis.
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Antiphona.

Sub tuum præsidium confugimus, Sanc- 
ta Dei Genitrix, nostras deprecationes ne 
despìcias in necessitatibus nostris, sed à pe- 
riculis cunctis libera nos semper. Virgo glo­
riosa et benedicta.

Ora pro nobis, Sancta Dei Genitrix.
Ut digni effìciamur promissionibus 

C liristi.

Oremus.

Deus, qui Beatissimæ semperque Virgi- 
nis, et Genitricis tuæ Mariæ singular! titulo 
Carmeli Ordinem decorasti: Concede pro- 
pitius, ut cujus comraemorationem celebra- 
mus, ejus muniti præsidiis ad gaudia sem­
piterna pervenire mereamur. Qui vivis, etc.



Reina de todos los Santos, ruega, etc. 
Esperanza de todos los carmelitas, ruega. 
Reina concebida sin pecado original, ruega.

Cordero de Dios, que quitas los pecados 
del mundo, perdónanos, Señor.

Cordero de Dios, que quitas los pecados 
del mundo, óyenos. Señor.

Cordero de Dios, que quitas los pecados 
del mundo, ten piedad de nosotros.

Antífona.

;Oh Santa Madre de Dios! A vuestra pro­
tección nos acogemos; no desoigáis las sú­
plicas que en nuestras necesidades os dirigi­
mos, y libradnos siempre de todo peligro,
gloriosa y bendita Virgen.

Rogad por nosotros, Santa Madre de
Dios. , -

Para que seamos dignos de las prome­
sas de Jesucristo.

Oración.

¡Oh Dios, que honrasteis el Orden de 
los Carmelitas con el singular título de vues­
tra Beatísima Madre la siempre Virgen Ma­
ría! Concedednos propicio que, celebrando 
su memoria, y fortalecidos con su protec­
ción, consigamos llegar á los gozos eternos 
de la gloria. Amen.
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En los ocho dios siguientes se hará todo como el pri­
mero, escepto la oración propia de cada uno.

DÍA SEGUNDO.

; Madre nuestra ! Purísima hermosa flor 
del Carmelo, anunciada solemnemente y 
figurada desde el principio mismo del mun­
do. Vos fuisteis siempre la alegría, la espe­
ranza y el consuelo de los mortales : Vos 
demostrasteis ya vuestro afecto aceptando 
benigna ios homenajes y el culto que os 
rendían los que en aquel monte se dedica­
ron á honraros por inspiración divina; y  Vos 
premiásteis sus obsequios dispensándoles fa­
miliar trato y dulces coloquios, con los que 
precisamente se encenderían sus corazones 
en amor divino.

Eso mismo os pedimos ahora y aquí. 
Señora, que pues sois Maestra sapientísima 
y Madre llena de bondad, alumbréis nuestro 
entendimiento é inflaméis nuestro corazón, 
para saber con debido acierto el mejor modo 
de agradar á Dios según su santa volun­
tad sobre cada uno de nosotros, pues por 
ese medio también os honramos á Vos, Se­
ñora mía, y conseguiremos la gloria eter­
na , sin que obste para ello otorgarnos el 
favor pedido en esta novena. Amén.

Pág. 8.
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DIA TERCERO.

jBellísima Señora nuestra María Santí­
sima! jTemplo déla Sabiduría eterna! ¡Olo­
rosísima azucena cuya fragancia embalsama 
los Cielos ! Grande fue la dicha de aquellos 
fervorosos ermitaños á quienes Dios ilumi­
nó para que siglos antes de vuestro naci­
miento consagraran ya una capilla á vues­
tro culto, logrando así ser los primeros en 
rendiros ese homenaje. Dignaos ahora admitir 
también los que os ofrecemos nosotros que 
nos consideramos como los últimos y mas 
inútiles de vuestros siervos. Os bendecimos, 
Señora, y os ensalzamos: nos complacemos 
sumamente en vuestra grandeza, en vues­
tra bondad y en vuestro poder; y quisiéra­
mos acertar á elogiaros, por lo menos con 
tanta devoción y tan gran afecto como lo 
hicieran aquellos felices ermitaños que tan 
anticipadamente os dieron culto. Haced, 
Señora, que nuestros corazones, adornados 
con los dones que vuestra poderosa interce­
sión nos alcance del Altísimo, y encendidos 
en el fuego del amor que vuestro Divino 
Hijo Jesus vino á difundir en el mundo, sir­
van también de templo á vuestra escelsa 
Majestad, otorgándonos ademas, si convie­



ne, el favor que os pedimos en esta novena. 
Amen.

Pág. 8.

DIA CUARTO.
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;Oh Santísima Virgen María Señora 
nuestra! Doctora sapientísima de la Igle­
sia, Maestra de los Apóstoles, horno encen­
dido de caridad ante el trono de Dios para 
instruir y proteger á los mortales: permi­
tidnos invocaros profundamente rendidos 
confesando humildes que no merecemos 
vuestros favores, y que solo confiamos ob­
tenerlos por puro efecto de vuestra gran 
bondad. Haced, Señora, que así como la 
devoción, la compostura y el fervor que se 
notaba en aquellos primitivos ermitaños del 
Carmelo hicieron que se les llamara her­
manos vuestros, y que con ese honrosísimo 
título se les conociera, para que en los tiem­
pos sucesivos fuese confirmada por los So­
beranos Pontífices y enriquecida con abun­
dantes indulgencias y gracias la sagrada 
Orden de Carmelitas, también nosotros con 
nuestra conducta y nuestros ejemplos sea­
mos tenidos por hijos vuestros, sirviendo de 
estímulo para que todos se esmeren en ser­
viros y agradaros, alentándose así á la fun-



dada esperanza de lograr los bienes que en 
esta vida necesiten para conseguir los de la 
eterna, como confiamos también obtener el 
que os pedimos en esta novena. Amen.

Pág. 8.

DIA QUINTO.

]Oh María, Madre y Señora nuestra, 
perfectísima criatura en quien quiso Dios 
consumar la perfección de niodo que otra 
ninguna pudiera igualaros ni menos esce- 
deros! Ventura imponderable es la nuestra 
sabiendo que siendo cual sois perfecta en 
sumo grado, podemos llamarnos hijos vues­
tros, puesto que al espirar en la Cruz vues­
tro Divino Hijo Jesus nos instituyó por tales 
y os nombró nuestra Madre. Para corres­
ponder á ese título; para demostrar que os 
respetamos y os amamos como tal calidad 
exige, necesitamos, Señora, nos alcancéis 
de Dios grandes auxilios, y vivos deseos de 
aspirar á la perfección que exige de cada 
uno, tomando en cierto modo por modelo 
y por estimulo la que en Vos resplandeció 
consumada.

No dudamos lograrlo de vuestra bondad 
al acudir á Vos como hijos, invocando el 
título de Madre del Cármen, con el cual os
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habéis dignado mostraros propicia siempre- 
y asi esperamos obtener también el favor
que os pedimos por medio de esta novena 
Amen.

Pág. 8.

DIA SESTO.

Bendita seáis, Señora nuestra, Virgen 
Santísima María, que ejerciendo vuestra im­
ponderable bondad con nosotros, tuvisteis 
la dignación de enriquecernos con un espe­
cial distintivo que sirve de fortlsimo escudo 
para librarnos de los males de alma y cuer­
po. Adornados con el santo escapulario 
que Vos misma entregásteis á uno de vues­
tros ñdelisimos siervos, no temeremos nin­
guna de las asechanzas con que el enemigo 
de nuestra salvación intente robarnos la fe­
licidad para que Dios nos crió: pelearemos 
esíorzadamente, seguros de conseguir la vic- 
íorza, porque esta no puede faltar á los que 
en Vos confian, ni jamás se ha visto ni se 
vera que sean vencidos aquellos á quienes 
vos dispensais vuestra protección y vuestro 
auxilio, ni han de ser ineficaces las abun­
dantes indulgencias y gracias que la iglesia 
lene concedidas á los que se honran con ese 

distintivo. Por eso. Señora, esperamos lo-
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grar nuestra eterna salvación, que es nuestra 
felicidad única verdadera, y también los bie­
nes temporales que nos convengan, así co­
mo el particular que os pedimos en esta no­
vena. Amen.

Pág. 8.

DIA SÉTIMO.

¡Oh María, dignísima Madre de Dios, 
Reina del Cielo, llena de gracia! Quisiéra­
mos, Señora, saber honraros y amaros 
cuanto corresponde á esos elevadísiraos pri­
vilegios que os enriquecen y adornan; mas 
reconociéndonos absolutamente inca paces 
de eso, pediremos á los ángeles, de quienes 
sois amantísima Reina, que suplan nuestra 
insuficiencia, que os glorifiquen y elogien á 
medida que su inteligencia y su perfección 
conocen y saben apreciar vuestro imponde­
rable mérito. Si nosotros carecemos de esos 
dotes para alabaros dignamente, nos con­
tentaremos con presentarnos á Vos adorna­
dos con el escapulario que nos disteis por 
distintivo, y confiaremos en que esa señal 
de devoción suplirá nuestra pobreza, y que, 
llevándole con respetuoso amor durante nues­
tra vida, lograremos á la hora de la muerte 
los socorros prometidos á los que os hon-
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ran y aman, así como también esperamos 
conseguir el favor que os pedimos en esta 
novena. Amen.

Pág. 8.

DIA OCTAVO.

;Oh Soberana Señora, Virgen Santísi­
ma del Carmen! Puesto que por especial fa­
vor de Dios tenemos la dicha de vestir vues­
tro santo escapulario, no podémosmenos 
de confiar ser particularmente protegidos 
en cuantos sucesos nos ocurran, y defendi­
dos poderosamente por Vos contra todos 
los enemigos que pretendan dañarnos en el 
alma y en el cuerpo. Vos tuvisteis la digna­
ción de salir á la defensa de vuestros sier­
vos cuando, al trasladarse desde el Oriente 
á Europa, quiso la emulación perjudicarlos, 
pues mandásteis con soberano imperio al 
Papa Honorio III que los acogiese benigna­
mente y aprobara su instituto; y eso mismo 
liareis ahora en favor nuestro cuantas ve­
ces sea necesario. Así nos lo hace esperar 
fundadamente la multitud de ejemplos que 
nos presenta la historia de sucesos admi­
rables en que se obraron prodigios en 
favor de los que se hallaban adornados con 
el santo escapulario del Cármen; y como la



misericordia y ía bondad de Dios no se han 
abreviado, ni vuestra compasión hácia nos­
otros es menor que en aquel tiempo, ahora 
que las necesidades son mayores á propor­
ción que el número de émulos y enemigos 
se ha aumentado, todo lo esperamos de 
Dios por V os: creemos salir victoriosos ; y 
también confiamos lograr, si nos conviene, 
el favor que pedimos en esta novena. Amen.

Pág. 8.

DIA NOVENO.

¡Reina del Cielo , poderosísima Señora 
nuestra, cuyo dominio soberano se estiende 
sin oposición en los cielos, é irresistible­
mente en la tierra y en los abismos! Reco­
nociendo nosotros. Señora, ese incontrasta­
ble poder, nos presentamos humildemente 
rendidos á vuestra grandeza, adornados del 
escapulario con que quisisteis se distinguie­
ran vuestros devotos; y animados con la 
confianza de la protección que dispensasteis 
siempre á los que durante su vida observa­
sen las piadosas prácticas establecidas para 
honraros como congregantes del santo es­
capulario , si al espirar, como esperamos, 
en gracia de Dios, no tenemos la dicha de 
haber satisfecho totalmente á la justicia di­
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vina por nuestras faltas, Vos, Señora, ejer­
ceréis vuestro poder en el purgatorio, y sa­
careis de él nuestras almas sin retardo, con­
forme á la piadosa creencia que abrigamos 
todos los afectos á esta devoción.

Nuestras almas entonces volarán rápi­
damente, Señora ; y al tomar parte en el 
eterno hosanna de la gloria y  estasiarse en 
el indefinible gozo de ver y comprender á 
la Beatísima Trinidad, os tributarán tam­
bién rendidas gracias, y en trasportes de 
alegría admirarán y ensalzarán vuestra her­
mosura, vuestros privilegios y la bondadosa 
protección que nos dispensáis en la tierra, 
donde también ahora nos concederéis, si 
conviene, el favor que os pedimos en esta 
novena. Amen.

Pág. 8í
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Se vende á dos reales en la librería de Olamendi, calle 
de la Paz, núm. 6 , y  en la Administración de L a E spe­

r a n z a , calle del Pez, núm. 6, principal.

En los mismos puntos se hallan de venta las siguien­
tes obras publicadas por el autor de esta novena;-

Mes del Sagrado Corazón de Jesus, adicionado con 
una novena al mismo Deífico Corazón y al de María San­
tísima: 4 rs. en rústica y 6 en pasta.

Maria, ó la Conversión de una familia protestante: 4 
reales en rústica.

Mes de Noviembre en sufragio de las almas del purga­
torio; 3.  ̂edición: 4 rs. en rústica y 6 á la holandesa.

Via-Crucis en verso, corregido y aumentado: un real.


